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LA FLORIDA DEL INCA EN LOS ORÍGENES DE LAS 
«NARRACIONES DE CAUTIVERIO» AMERICANAS∗ 
José Manuel Correoso Rodenas 
Universidad de Castilla-La Mancha 
Grupo de Investigación «Estudios Interdisciplinares en Literatura y Arte» LyA 
El año 2016 ha sido uno de los más complejos y completos en lo 
que ha efemérides se refiere. Junto a fechas tan destacadas y recorda-
das como el cuatrocientos aniversario de las muertes de Miguel de 
Cervantes y William Shakespeare, otros hechos destacables han me-
recido ser incluidos en el calendario de las celebraciones académicas. 
Algunos de ellos han sido los centenarios de las muertes de Henry 
James o Jack London, el bicentenario de la de Hugh Henry Bracken-
ridge o, en las letras españolas, el centenario del nacimiento de nues-
tro Premio Nobel Camilo José Cela. En 2016 también se conmemo-
ra el cuarto centenario de la muerte de otro gran escritor, Gómez 
Suárez de Figueroa, conocido como el Inca Garcilaso de la Vega, 
una figura clave para entender la vida cultural de la Córdoba del 
Siglo de Oro1. Allí se codeó con figuras tan relevantes de las Letras y 
 
∗ Este estudio ha sido posible, en parte, gracias a la ayuda de la Beca para la 
Formación del Personal Investigador concedida por el Vicerrectorado de Investiga-
ción de la Universidad de Castilla-La Mancha (convocatoria de 2014). 
1 Algunos estudiosos, como Carmen Bernand, apuntan a una admiración por 
parte de este círculo intelectual andaluz: «Su correspondencia con el epigrafista Juan 
Fernández Franco, relacionado con varios eruditos de Andalucía como Ambrosio de 
Morales, Ginés de Sepúlveda, Argote de Molina y Pablo de Céspedes, muestra el 
respeto que esos humanistas sentían por el Inca, el cual menciona especialmente a 
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de las Artes como Luis de Góngora y Argote o Pablo de Céspedes, 
entrando a formar parte, pese a su origen mestizo, de la alta sociedad 
cordobesa de su época. Símbolo de esto es su escudo de armas o su 
enterramiento en la catedral de la ciudad.  
Entre sus obras, quizá las que han recibido una mayor atención 
por parte de la crítica hayan sido sus Comentarios Reales de los Incas 
(1609) o su póstuma Historia General del Perú (1617)2. En ambas, lo 
que se busca es el ennoblecimiento de su propia estirpe, descendiente 
los emperadores precolombinos del Perú. También, su traducción de 
los Diálogos del Amor de León Hebreo (1590) cosechó la alabanza de 
sus contemporáneos, entre ellos Miguel de Cervantes. Este estudio 
por su parte, se centrará en la tercera gran obra del Inca, su Florida del 
Inca (1605). Comparativamente hablando, esta narración ha acapara-
do un volumen menor de atención con respecto a las dos anteriores, 
quizá por su carácter menos trascendente y reivindicativo3. En el 
ámbito norteamericano, sí que se ha venido utilizando a lo largo de 
todo el siglo xx como recurso para trazar el hipotético itinerario que 
la expedición de Hernando de Soto habría seguido entre 1539 y 
1543. Más allá de su validez e importancia como documento históri-
co4, La Florida del Inca presenta ciertas características que la sitúan en 
los albores de la narrativa (o, incluso, como apunta Benjamin Allen, 
la novelística5) moderna. Más allá de una crónica o de un documento 
propagandístico para afianzar la presencia de la Corona Española en 
 
Morales, maestro de Fernández Franco, revelando así la amistad que lo unía al gran 
anticuario “que me adoptó por hijo y tomó por suyos mis trabajos y se lo llevó Dios 
cuando más lo hube menester”» (Bernand, 2016, pp. 33-34). 
2 A este respecto, es muy interesante la orden dada al Virrey de Buenos Aires en 
1782 para confiscar los ejemplares que se encontrasen de la Historia General del Perú, 
por considerarla una obra subversiva que ha provocado «abusos de que están poseí-
dos en lo común los indios del Reino del Perú, y de esas Provincias del Río de la 
Plata, y de ellos han nacido sus costumbres detestables en muchas cosas, mirando 
siempre a conservar la memoria de sus antiguos gentiles» (documento custodiado en 
el Archivo de Indias y recogido en de los Reyes Gómez, 2000, pp. 1110-1111). 
3 Notables excepciones serían los estudios de Raquel Chang-Rodríguez (Fran-
queando fronteras. Garcilaso de la Vega y «La Florida del Inca») o Patricia Kay Galloway 
(The Hernando de Soto Expedition: History, Historiography, and «Discovery» in the Sout-
heast). 
4 No debe olvidarse que Suárez de Figueroa usa como fuente el testimonio de 
Gonzalo Silvestre, superviviente de la expedición de Hernando de Soto.  
5 «There is some indication that captivity narratives like that of Cabeza de Vaca 
may have led to Cervantes’ invention of the modern novel» (Allen, 2008, p. 193). 
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Florida, la inclusión de la «narración de Juan Ortiz» hace de este 
texto un adalid de la Modernidad. Como el lector sabrá, este episo-
dio ocupa los capítulos II al VII de la primera parte del libro II y en 
él se narran las desventuras de Juan Ortiz, superviviente de la expedi-
ción previa de Pánfilo de Narváez (1528-1536), que había sido 
hecho preso durante once años por dos pueblos nativos norteameri-
canos.  
Las narraciones de cautiverio fue un género que floreció, espe-
cialmente, en las colonias de Norteamérica durante los siglos xvii y 
xviii, sirviendo como testimonios de primera mano acerca de la vida 
en las poblaciones fronterizas de lugares como Pensilvania o Massa-
chusetts6. Este género acabaría sobreviviendo hasta bien entrado el 
siglo xix, aunque con muchas variaciones estructurales7, implicando 
a autores tan reconocidos como James Fenimore Cooper (1798-
1851) o William Gilmore Simms (1806-1870). Quizá, la más famosa 
de todas ellas sea la narración de Mrs. Mary Rowlandson The Sove-
reignty and Goodnes of God (1682), en la que se cuenta su secuestro 
por parte de los nativos durante once semanas y cinco días, así como 
la muerte y entierro de su hijo recién nacido durante su cautividad. 
La inmensa mayoría de las producciones pertenecientes a las narra-
ciones de cautiverio siguen un esquema muy parecido, que se articu-
la en torno a tres puntos principales: la separación, la iniciación y el 
regreso. La primera de estas fases comprende el momento en que el 
cautivo es secuestrado y separado de su familia y/o comunidad. Este 
suele ser el pasaje más traumático de toda la narración, pues condensa 
una gran amplitud emocional y una gran agilidad en lo que a la ac-
ción se refiere8. La segunda fase, la de iniciación, suele darse unos 
 
6 Phillips D. Carleton, en su artículo «The Indian Capitivity», apunta a una 
equiparación, en lo que a importancia histórica se refiere, entre las narraciones de 
cautiverio y las sagas escandinavas: «Like Iceland, the United States is fortunate in 
having a body of narratives that cover the periods of her settlement in new lands 
and the violence that attended that settlement. The Icelandic sagas —narratives 
formed through the years by great story-tellers, passing from mouth to mouth by 
oral tradition— have attained in their written form a world renown. Our Indian 
captivities are known mostly to historians and anthropologists and collectors of 
Americana» (Carleton, 1943, p. 169). 
7 Como apunta Roy Harvey Pearce (1947), quien incluso habla de las falsas na-
rraciones de cautiverio, aquellas nacidas directamente con un propósito ficticio.  
8 Por ejemplo, recuérdese el comienzo de la obra de Mary Rowlandson: «On 
the tenth of February 1675, came the Indians with great numbers upon Lancaster: 
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días o semanas después de haberse producido el secuestro, con el 
cautivo ya alejado de su lugar de origen y sin remisión posible a la 
vista. Es entonces cuando el secuestrado comienza a adaptarse a su 
nuevo entorno y a adoptar algunas de las costumbres de sus captores. 
Por último se halla la fase de regreso, en la que el cautivo consigue 
escapar o es rescatado. Esta última etapa puede no darse, bien porque 
el cautivo muera durante su periplo, bien porque decida quedarse 
con sus captores si el secuestro ha sido muy largo9. Además, las na-
rraciones de cautiverio producidas en el Norte del continente guar-
dan siempre una idea de esperanza en la Providencia que, tarde o 
temprano, ha de ponerse de lado de los cristianos y liberarlos10. Sin 
embargo, antes de que los colonos ingleses comenzasen a establecerse 
en Virginia y Nueva Inglaterra, los españoles habían comenzado a 
explora el Sureste y Suroeste de lo que hoy es Estados Unidos. Ine-
vitablemente, durante esas expediciones, habían entrado en contacto 
con las poblaciones indígenas y, también antes que los ingleses, habí-
an comenzado a producir narraciones de cautiverio11. La «narración 
de Juan Ortiz» será una de ellas que, además, como se verá, cumple 
con los tres principales elementos estructurales que la crítica ha atri-
buido a este tipo de textos12; y no sólo eso, sino que famosos autores 
de narraciones de cautiverio posteriores, en lengua inglesa, utilizarán 
el texto del Inca como base primigenia de sus obras, algunas de ellas 
muy famosas y consideradas clásicos de las letras estadounidense a día 
de hoy.  
Como se ha mencionado más arriba, Juan Ortiz era un miembro 
de la malograda expedición de Pánfilo de Narváez. Cuando ésta 
naufragó frente a lo que hoy es Tampa (Florida), la mayoría de sus 
componentes fallecieron. Algunos de ellos sobrevivirían y compon-
 
their first coming was about sunrising; hearing the noise of some guns, we looked 
out; several houses were burning and the smoke ascending to heaven» (2012, p. 3).  
9 Tal fue el caso, por ejemplo, de Gonzalo Guerreo, compañero de cautiverio 
de Jerónimo de Aguilar. Cuando Hernán Cortés llegó al lugar en que ambos estaban 
apresados por los mayas, el primero, ya con una familia formada entre los nativos, 
decidió quedarse allí.  
10 No es de extrañar, pues, que algunos eminentes escritores de sermones, como 
Cotton Mather (1663-1728) se sirvan de estos textos para pontificar sobre el Amor 
de Dios, que nunca abandona a quienes le son fieles.  
11 Quizá la más famosa sea la de Álvar Núñez Cabeza de Vaca. 
12 Inclusión que ya ha sido llevada a cabo por críticos muy sobresalientes, entre 
los que destaca Matthew Wynn Sivils. 
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drían el grupo que siguió a Cabeza de Vaca de vuelta a México. Por 
su parte, Juan Ortiz fue apresado, y así pasaría los próximos once 
años de su vida. Al menos, es así como el Inca Garcilaso lo recoge13. 
Los capítulos en los que Gómez Suárez de Figueroa narra el cautive-
rio de este sevillano, una vez que Hernando de Soto y sus hombres 
se han encontrado con él, cumplen, como se podrá apreciar, las ca-
racterísticas estructurales básicas que las narraciones de cautiverio van 
a desarrollar a partir del siglo xvii.  
1. Separación 
El Capítulo I de la primera parte del libro segundo, tras contar 
cómo los españoles capitaneados por de Soto consiguieron encontrar 
el rastro de la expedición de Narváez («[…] caminaron en la tierra 
adentro poco más de los leguas, hasta un pueblo de un cacique lla-
mado Hirrihigua con quien Pánfilo de Narváez, cuando fue a con-
quistar aquella provincia, había tenido guerra […]»14) narra cómo se 
produjo la captura de Juan Ortiz y de sus malogrados compañeros: 
Los del navío, con todo esto, se rescataron y no quisieron salir a tierra. 
Entonces el cacique envió en una canoa cuatro indios principales al navío 
diciendo que, pues no fiaban de él, les enviaba aquellos cuatro hombres 
nobles y caballeros […] en rehenes y seguridad para que del navío salie-
sen los españoles que quisiesen ir a saber de su capitán Pánfilo de Nar-
váez, y que, si no se aseguraban, que les enviaría más prendas. Viendo 
esto, salieron cuatro españoles y entraron en la canoa con los indios que 
habían llevado los rehenes. El cacique, que los quisiera todos, viendo que 
no iban más de cuatro no quiso hacer más instancia en pedir más caste-
llanos porque esos pocos que iban a él no se escandalizasen y se volviesen 
al navío. 
Luego que los españoles saltaron en tierra, los cuatro indios que habían 
quedado en el navío por rehenes, viendo que los cristianos estaban ya en 
poder de los suyos, se arrojaron al agua, y, dando una larga zambullida y 
nadando como peces, se fueron a tierra, cumpliendo en esto el orden 
que su señor les había dado. Los del navío, viéndose burlados, antes que 
les acaeciese otra peor, se fueron de la bahía con mucho pesar de haber 
perdido los compañeros tan indiscretamente15. 
 
13 Junto con otros cronistas como el anónimo caballero de Elvas.  
14 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 40. Todas las citas de esta obra co-
rresponden a la edición de 2011 que aparece en la bibliografía final. 
15 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 40. 
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Será en ese momento cuando comiencen las penurias de Ortiz y 
sus compañeros, los cuales serán asesinados en el siguiente capítulo. 
Una importante diferencia entre la «narración de Juan Ortiz» y las 
que la sucederán a lo largo de la centuria es que los nativos que pinta 
el Inca Garcilaso no atrapan a los castellanos mediante la violencia, 
sino que lo hacen utilizando un engaño. Si se compara esta escena 
con una narración de cautiverio clásica, como la de Mrs. Mary 
Rowlandson, se puede apreciar claramente la diferencia. La escena 
de la autora puritana rebosa de una violencia que está ausente en la 
del peruano: «There were five persons taken in one house; the fa-
ther, and the mother and a sucking child, they knocked on the head; 
the other two took and carried away alive»16. 
2. Iniciación 
Normalmente, durante la fase de iniciación, como se ha dicho 
más arriba, el cautivo comienza a adaptarse a su nuevo ambiente, 
bien por convicción, bien por falta de esperanza en un rescate. Esta 
fase puede llegar a niveles extremos en los que la víctima del secues-
tro rechaza volver con sus congéneres. Algunos ejemplos notables de 
eso son el ya mencionado Gonzalo Guerrero o los acompañantes de 
Colón que apunta Benjamin Allen: «The first defection occurred 
during Columbus’s second voyage in 1493 when Miguel Díaz and 
several others escaped punishment for serious crimes by running 
away to live with the Indians of Santo Domingo»17. Como el lector 
sabrá, la iniciación en la caso de Juan Ortiz no fue tan sencilla como 
en casos posteriores, pues en esta narración aún no aparece el con-
cepto de cautivo de rescate. Puesto que los nativos no pretendían 
sacar un beneficio de sus secuestrados, su seguridad no era una prio-
ridad. De hecho, Suárez de Figueroa relata con todo lujo de detalles 
las penurias a las que Ortiz y sus compañeros fueron sometidos, hasta 
que estos finalmente encontraron la muerte:  
El cacique Hirrihigua mandó guardar a buen recaudo los cuatro espa-
ñoles para con la muerte de ellos solemnizar una gran fiesta que, según su 
gentilidad, esperaba celebrar dentro de pocos días. Venida la fiesta, los 
mandó sacar desnudos a la plaza y que uno a uno, corriéndolos de una 
 
16 Rowlandson, 2012, p. 3. 
17 Allen, 2008, p. 67. 
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parte a otra, los flechasen como a fieras, y que no les tirasen muchas fle-
chas juntas porque tardasen más en morir y el tormento les fuese mayor, 
y a los indios, su fiesta y regocijo más larga y solemne. Así lo hicieron 
con los tres españoles, recibiendo el cacique gran contento y placer en 
verlos huir a todas partes buscando remedio y que en ninguna hallasen 
socorro sino muerte18. 
Según parte de la crítica, este pasaje, así como las sucesivas tortu-
ras a las que es sometido el sevillano («estuvo el pobre español mu-
cho rato tendido de lado, atado la barbacoa»19, destierro para cuidar 
del cementerio del poblado, etc.) forman parte de la sólida formación 
humanística, como destacan, entre otros, Benjamin Allen («Like all 
heroic figures separated from their home, he underwent horrowing 
trials and tortures, narrowly escaping death»20) o el artículo de López 
Parada, Ortiz Canseco y Firbas: 
Se ha hablado mucho, por ejemplo, de la ausencia de novelas y obras 
de ficción y se ha desatendido […] la existencia de no uno sino dos 
ejemplares de la Historia etiópica de Heliodoro que, con sus hazañas fabu-
losas y sus amores castos, resistieron los muy probables y sucesivos ex-
purgos. Quizá acompañarían al Inca desde antes de la redacción de La 
Florida hasta sus últimos momentos, jugando un papel que intuimos 
conmovedor si se coloca en paralelo con los últimos días de Miguel de 
Cervantes, entretenido también, en el lecho de muerte, con la redacción 
de las aventuras bizantinas de su Persiles y Sigismunda21. 
Por otro lado, la iniciación de Juan Ortiz presenta una serie de 
características que son poco habituales en narraciones de cautiverio 
posteriores, y que, sin embargo, contribuyen a darle a este texto su 
carácter identificativo. La primera de ellas es la intervención, casi 
milagrosa de la mujer e hijas del cacique, quienes suplican por su 
vida:  
Cuando quisieron sacar al cuarto, que era mozo que apenas llegaba los 
diez y ocho años, natural de Sevilla, llamado Juan Ortiz, salió la mujer 
del cacique, y en su compañía sacó tres hijas suyas mozas, y, puestas de-
 
18 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 41. 
19 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 41. 
20 Allen, 2008, p. 66. 
21 López Parada, Ortiz Canseco y Firbas, 2016, pp. 22-23. 
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lante del marido, le dijo que le suplicaba se contentase con los tres caste-
llanos muertos y que perdonase aquel mozo, pues ni él ni sus compañe-
ros habían tenido culpa de la maldad que los pasados habían hecho, pues 
no habían venido con Pánfilo de Narváez, y que particularmente aquel 
muchacho era digno de perdón, porque su poca edad le libraba de culpa; 
y pedía misericordia, que bastaba quedase por esclavo y no que lo mata-
sen tan crudamente, sin haber hecho delito22. 
Este será el comienzo de los castigos físicos infligidos sobre el cas-
tellano. Tiempo después, tras haber sobrevivido milagrosamente al 
cautiverio en manos de Hirrihigua, Juan Ortiz consigue escapar de 
sus captores, y llega hasta un poblado vecino en donde es más benig-
namente tratado, por ser su cacique (Mucozo) más misericordioso y 
no guardar rencores contra los españoles: 
Respondió que fuese bien venido y se esforzase a perder el temor de la 
vida pasada, que en su compañía y casa la tendría bien diferente y contra-
ria, y que, por servir a quien lo había enviado, y por él, que habría ido a 
socorrerse de su persona y casa, haría todo lo que pudiese, como por la 
obra lo vería, y que tuviese por cierto que mientras él viviese nadie sería 
parte para enojarle23. 
Es en ese instante cuando comienza la verdadera iniciación de 
Juan Ortiz. Serán los ocho años y medio que pase con Mucozo 
(«Diez años fueron los que Juan Ortiz estuvo entre aquellos indios: el 
uno y medio en poder de Hirrihigua y los demás con el buen Mu-
coz»24) los que de verdad constituyan esa asimilación de las costum-
bres nativas, hasta el punto de que olvide su idioma natal casi por 
completo. 
3. Regreso  
Finalmente, tras once años de cautiverio, Juan Ortiz consigue re-
unirse con sus compatriotas, los hombres de de Soto. Debido a la 
efectiva asimilación que había sufrido el cautivo en manos de Muco-
 
22 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 41. Este pasaje guarda una gran si-
militud con un texto clásico de la literatura colonial norteamericana, The Generall 
Historie of Virginia, New England and The Summer Isles, en el que el capitán John 
Smith salva su vida gracias a la intervención de Pocahontas, hija de Powhatan.  
23 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 45. 
24 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 46. 
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zo, el encuentro con los españoles refleja algunos momentos de in-
credulidad y tensión inicial, que son finalmente solventados: «En este 
paso, añade Juan Coles, que, no acertando Juan Ortiz a hablar caste-
llano, hizo con la mano y el arco la señal de la cruz para que el espa-
ñol viese que era cristiano»25. Este olvido de su lengua nativa será un 
recurso de incalculable valor para los españoles, que tendrán en Juan 
Ortiz un arma muy ventajosa: un intérprete, como ya tuviera Her-
nán Cortés con Jerónimo de Aguilar. Sin embargo, con el tiempo y 
el avance de la expedición, la figura de Ortiz se convirtió en indis-
pensable para la de Soto y sus hombres, principalmente como intér-
prete. Así, el caballero de Elvas narra la trágica pérdida que supuso su 
muerte:  
En Autianque falleció Juan Ortiz, que el gobernador sintió mucho, 
porque sin lengua, no sabiendo por dónde iba, temía entrar en tierra 
donde se perdiese. De ahí por delante servía de lengua un mozo que en 
Cutifachiqui se había tomado, que alguna cosa entendía ya de la lengua 
de los cristianos. Fue tan grande inconveniente para el propósito de des-
cubrir o querer salir de la tierra el fallecer Juan Ortiz, que para saber de 
los indios lo que él en cuatro palabras declaraba, con el mozo había me-
nester todo el día, y las más de las veces entendía al revés lo que se pre-
guntaba, por donde muchas veces acontecía que el camino que un día 
andaban, a veces dos y tres volvían atrás y andaban por esos montes, per-
didos de una parte para otra26. 
De nuevo, si se compara esta liberación del cautivo con otras que 
se narrarán posteriormente, se pueden observar claras diferencias. Por 
ejemplo, los españoles no tienen necesidad de rescatar a Ortiz, sino 
que este aparece ante ellos; también es cierto que Hernando de Soto 
y su tropa no andaban buscándolo, sino que su hallazgo no fue más 
que una afortunada serendipia. Por último, en las narraciones de 
cautiverio norteamericanas, los cautivos liberados no utilizan los 
conocimientos adquiridos en su vida con los nativos. Juan Ortiz, 
como ya se ha dicho, sí los usará, siendo estos capitales para el avance 
de los españoles. 
 
25 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 49. 
26 Fidalgo de Elvas, 1965, p. 119. 
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4. Presencia de la «narración de Juan Ortiz» en obras poste-
riores 
Como se ha mencionado más arriba, la narración de cautiverio 
fue un género muy extendido durante los siglos xvii y xviii, en el 
momento en el que, efectivamente, los colonos ingleses, estaban 
estableciéndose en la costa este de Norteamérica. Sin embargo, este 
género se prolongó hasta bien entrado el siglo xix. 
Antes de ellos, en los últimos años del siglo xviii, surgió la figura 
de Charles Brockden Brown (1771-1810), padre de la novela gótica 
en Estados Unidos. En su novela Edgar Huntly27 (1799) es posible 
encontrar la primera recreación de un pasaje del Inca Garcilaso. El 
elegido es el encuentro de Juan Ortiz con la fiera mientras cuida los 
sepulcros del poblado de Hirrihigua: 
Sucedió que una noche de las que así velaba se durmió al cuarto del 
alba sin poder resistir el sueño, porque a esta hora suele mostrar sus ma-
yores fuerzas contra los que velan. A este tiempo acertó a venir un león, 
y, derribando las compuertas de una de las arcas, sacó un niño que dos 
días antes habían echado en ella y se lo llevó […]. Juan Ortiz, llamando a 
Dios y cobrando ánimo, le tiró un dardo28. 
Siglos después, Edgar Huntly habrá de encontrarse en un brete 
parecido29, en este caso teniendo que enfrentarse a una pantera, de la 
también conseguirá escapar de forma milagrosa: 
The beast that was now before me, when stimulated by hunger, was 
accustomed to assail whatever could provide him with a banquet of 
blood. He would set upon the man and the deer with equal and irresisti-
ble ferocity. His sagacity was equal to his strength, and he seemed able to 
discover when his antagonist was armed and prepared for defence30. 
La vía por la que este narrador pudo conocer la obra de Gómez 
Suárez de Figueroa es la versión inglesa incluida por Samuel Purchas 
 
27 En cuyo prefacio se sientan las bases teóricas de la literatura gótica norteame-
ricana. 
28 Suárez de Figueroa, La Florida del Inca, p. 42. 
29 Incluso el medio en el que se producen ambas escenas es similar, siendo el 
primero un cementerio y el segundo una cueva en la que cae el protagonista y 
donde cree que va a morir.  
30 Brown, 1988, p. 119. 
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en su Pilgrimage, publicado en Londres en 1614. Este mismo pasaje 
sería reproducido por autores posteriores. En obras clásicas de la 
literatura norteamericana, como The Pioneers (1823) o The Cub of the 
Panther (1869) aparecen escenas que toman a Suárez de Figueroa 
como modelo. Conforme el siglo xix fue avanzando, la extendida 
versión de Samuel Purchas fue quedando a un lado, y los escritores, 
como Gilmore Simms o Ambrose Bierce tomaron como modelo la 
primera traducción que se hizo al inglés de La Florida del Inca. Dicho 
empeño corrió a cargo del sobrino de Washington Irving, Theodore 
quien, en su prefacio, afirma haberse basado en una edición madrile-
ña de 1723. Esta traducción aparecería en Nueva York en 1835, bajo 
el título de Conquest of Florida, under Hernando de Soto. 
5. Conclusión 
La Florida del Inca, bien por medios directos, bien por indirectos, 
fue conocida por los autores de la América colonial inglesa, y por sus 
sucesores de los primeros años de la república. Asimismo, fue utiliza-
da como inspiración, y la «narración de Juan Ortiz» se convirtió en 
un modelo para las posteriores narraciones de cautiverio, establecien-
do un esquema de separación-iniciación-regreso que perduraría hasta 
el ocaso de este género narrativo.  
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